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SALS a o a o s  icOS d o m in g o s

’S T T 'B T  A '3TTT'i?.“jr  A ^ ' ¡ c e s  sus iiersonaces nos son familiares, y poi '
* ATU— /  A.IO cual antiguos amigos y conocidos estamos al

loabo de su posición respectiva-, de sus desgracias, 
tie sus virtudes, de sus crímenes en íin-. El interes 
de los espectadores, segura garantía del éxito dia- 
ihático, es una cosa con la eual ya contamos 
de seguio, y he aqui pues una cansa patente que 

I nos da razón de la brillante acogida qoe obtuvo 
leste drama cuando por primera vez iuc represeiita»-

M A T I L D E ,  drama vn cinco actos, traducido 
al castellano.

Como según tenemos entendido va S ver imiy | 
pronto la luz pública el trabajo que amiiiciauios, ¡j
paréceiiüs conveniente cd llamar hácia él la aten-¡! *■1“ ^ ®*'¡® “Y'* «treimstaneia Yi»
cion de nuestros lectüies, y mas aun de nuestras|' H ay  sin embargo efl ° hniu/í debido
amables let lorns, (¡ue ya conocen á su p r o t a g o - y  a °a cua ‘ ® [ |
msla pul sei- la mi&ma de la novela de JbugenTo parce. su e.\iiu> u
Sue insei tacón igual nombre 0.1 los folletines del entre todos los de .su clase. ^ e » "  ^
Comercio, y cuya nueva edición acaba de repar-j. el gíaii iioveb.sta fratices , v si bien’ J J r  -fuerzas lanzándose á la arena drauiatica, y SI bien,

i según la espi-esioH do nupstro Moiatin, ps hartfi i i- 
lieil alcanzar en el Parnaso dos eioronas, tanibii'ii

fácil escilba sin
iJii.sde que los dramas han hecho escursion eni 

el leneiio de las novelas para bii.scar ali-í sus ai-- —  ------_—  «
guuH'iitüs han sillo no pocos los que tiasladados á i: 1“ es que la pluma lie uii ue iio es 1 • „
nu .'stio idioma lian venido á aumentar los re.¡)er- Ufn^-*‘f „ : , i „
Igiios, con ventaja en general de las empresas? la sU ' i:^tropaentera. Mr. 1-elix l yat ha ^  e^- 
qne iLeieid á ellos vi-n cada di-, rebos'ar de ge,,.haborador en ^  drama, y ambos nombres me.eete­
te sus teatio.s, harto mejor que con comedias J e jj lO" la huma de sei pioc amai os <>11 lui o ' ' _
géíieio mas perfecto. ISioes estopor cierto fnlnii-¡ aplausos, según
liar c(]

nos diiemn aun aciuellos
. ■ II • , 1 i r horiúdioüs de Ift OBcntíil tle rraiicift oiit* luonos (lis*i'ontia aquellas mncun analoma.; puts tU cabo, j *. í i • i \

1 ^ ® * • I I I tnir^ios oslan sioniDie a et-U?br&r las gloiiOf' litera**y aijMfiwe olías cazones no tuviesen, basurales lu ! pnc.ios esuu i i \ i  • , T .’’ > -  ̂ -- - rías del célebre autor de ZüS misterios de l  aiis.aiituiidad de Lupe de Vega cuando dice:

Y o hallo que si allí se ha de dar gusto.
Con lo que se consigue es lo inasjustu.

Ahora bien, que una producción de senujante 
especie no puede parecerse eii nada á una comedid 
de las del género de Scribe, eso ya se colige fácil­
mente. Sn corte no es dable sea el mismo, y los 
estrechos límites de la acción dramática es impo­
sible qne den lugar á desenvolver caiacteres cuya 
pintiiiii ha exigido nniclios tomos quizá; pero es­
ta diücultad, que indudablemente es de iiii|)or- 
tancia, se rebaja en muchos grados c.tiaiul.< la no­
vela ha adipiirido la popnl.triiiad inmensa que 
habremos de couceder á Matilde, porque entou-

Vamos |)uesá ver bajo una uiievu forma acon­
tecimientos que nos lian interesado, peisoiiages á 
(pirenes no es fácil olvidar, Matilde, el Conde Gon- 
trande I.ancry, Ursula, sn esposo, Lngaitoen Iin, 
la diabólica creación de Sae, todos estos van á pi- 
sai la escena. Sean pues muy bien hallados en eliat 
allí les deseamos todo el Ínteres que han sabido ad~ 
ouirirseeii k  bellísima novela de que proceden.

F .  F. A,

D I S L O Q U E S E  LLAMA C A R A C T E R  E N  
LA H tlSlCA .

Aunque la palabra carácter no pertenece es-
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elusivamente a la música, puesto que le es co-j Una composición dramática debe ser espre- 
mun con las demas arles, es sin embargo piecisol siva en todos sus trozos, pero no siempre es po- 
saberla aplicar con exactitud cuando se habla en |' sible que tenga oarácíei- por la sensilla razón de 
sentido lilarmánico. Nuda es menos raro que ver' r»o prestarse igualmente áello todas las situaciones,
algunos diletlaníi y aun artistas enunciar con 
una misma voz ideasdialintas por poco metafísi- 
sicas <iue estas sean. Si se ha de evitar semejante 
contusión es preciso delinir rigorosamente los tér­
minos de que se haCe uso al emitir nuestros pen- 
rc :;ilentos.

Para que una pieza de música tenga lo que 
se llama carácter , no basta que es[irese bien las 
palabras á que sp aplican las notas, ni es siili- 
ciente tampoco <|iie haya concordancia entre estas 
y la situación rlramáticn , puesto que la música 
puede tener dicha cualidad en itna sintonía v. gr. 
indepenilientemente dul lenguage y de las [elacio­
nes con el teatio. Se necesita, pues otra cosa, y es, 
.que la espresion tenga algo de particular que se 
pegue al oido, como suele decirse , y se apodere 
^el alma del oyente hasta el punto ile hacerle creer i 

ue el sentimie'nt.o especial |)inlado por la música’ 
9ue está oyendo no ha podido ser espresado de 
•Itro modo que aquel á que el autor de la pieza 
Oecutre.

* El carácter por lo tanto es una especie de ori­
ginalidad (|ue se hace sentir desde el piincipio has­
ta el fin de la pieza, yen virtud de )a cual se 
distingue esta del vulgo de las domas, elevándola 

rsobre la condición tle otras mejor escritas tal vez 
y mas llenas'de mérito artístico, pero faltas de este 
de que hat)lainos y que abre á los que lo tienen el 
templo de la ininoitalidad. ¿Por que razón si no bu 
subievivido el niie délos salvuycs de llamean á 
tantas otras piezas escelentes del mismo autor? 
No por otro motivo sino porque ese aire tiene 
carácter , y nada pueden Contra esta envidiable 
cualidad las variaciones ijue introduce la muda, 
ni el cambio de las formas musicales. Todos los 
versiculos del Stahat de Pergolesi están bien es­
critos sil» duda alguna, pero con ser eiicantUdO' 
ra y sobiemanera espiesivu la melodía de algunos 
de ellos, 1)0 por eso lian <|uedado. grabarlos en la 
memoiiu, miimlras el primero y el vidit snum 
dulccm nntum  no podrá olvidarse jamas , siendo 
tal el carácter rpie les es iiibererrle, que harán 
siempre la desesperación de cuantos tomen á su 
careo la tarea de esciibir otro Stabat.Sí*

Para que una pieza tenga la cualidad de q'je 
hablamos, no es necesaiio que pertenezca á nti 
gran género, ni que tenga por objeti* e.spresar 
una gran pasión , puesto (pie puede haberla en 
los sentiuiíei.tos mas sencillos y aúnen los aires 
mus insignificantes. La^'oín arai/onesa, f\ fandan­
go de Cádiz y una miiltilmi de canciones popula­
res, son cutre nosotros otros taiitosijemplos de es­
ta verdad queuu creemos pueda ponerse en duda.

y porque no siempre puede estar seguro nn autor 
de ser en todo oiiginal. El carríc/er diamáiico de 
que el poeta reviste á sus persouages, ayuda mu­
cho al compositor á darlo también á sus produc­
ciones, y así cuando ai]uel cai'ácíer es vago, se re­
siente la música del mismo defecto si el composi­
tor no posee el arte y los medios de determinailo 
por su parte.

Esta facultad proviene de la naturaleza, sin 
que los preceptos sean capaces de comniiioarla á 
nadie. Compositores hay que siendo habilísimos 
en su arte, 'conociendo peí feclainente todos los me­
dios y recursos de (pie pueden disponer, y teniendo 
un estilo elegante, agradable y no desprovisto de 
espresion, no saben sin embargo hacer caracterís- 
tirtt su música, por liallarse faltos de imaginación 
y de originalidad. Esos profesóles conseguirán 
triunfos si se (piioie, pero serán poco diiiaderos, 
sus producciones decaerán muy pronto, y^iii nue­
vo aire que salga llegará á borrar hasta su recuer­
do, por no llevar consigo las tales piezas los ele­
mentos de vida y duración que son necesaiius pa­
va poder librarse del olvido.

La falta de carácter produce monotonía en la 
es|>resion, llegando en úUimo resultado á destruir 
sus efectos. Si en una opera v. gr. cantan en el 
mismo estilo el maestro y el alnnlno, el monarca y 
el villano, el hombre apasionado y el iiidifeiente 
&c. & c . , la melodía parecerá tener siempre un 
mismo color, cualquiera que sea la variedad de 
que su autor pretenda dotarla. Peor seria Hiin, co­
mo bien se deja conocer, dar á los personages nn 
carácter falso, haciendo por ejemplo, que un beo­
do'se espresase en canto lleno de inagestíul y de no­
bleza, atribuyendo una melodía amable y giaciosa 
á un viejo ridiculo, ó haciendo cantar á nn aman­
te apasionado en el estilo propio de un bufón.

El Barbero de Sevilla  de Rossini y la Norma 
(le Bellini, son dos composiciones destinadas á re­
cibir tantos triunfos cuantas veces se ejecuten de 
nn modo regular. ¿Cuál es la causa del éxito 
asombroso (pie una y otra ópera han tenido cons­
tantemente? La respuesta os la dará su eminente 
mérito característico, pero la piimera añade ade­
mas el de estar tiabajaila aitisticamcntc de iiii mo­
do muy superior á la segunda, y cuando se escii- 
beii obras (le esta especie constituyen la desespera­
ción de los conocedores y la admiración de las eda­
des pifcseutes y futuras.=L. F.
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A LOLA.. •

Niña de los garzos ojos, 
la (lei labio de rubi; 
la <]iie lleva por despojos 
mil corazones y mil.

¿Ha sta cuando los deseos 
de mi amanie tienesí 
no ha de coronar tu labio 
con un venturoso sí?

¿Hasta ciiando„diinc, ingrata,, 
he de limar y gemir 
sin (]i>e una espeianza ¡¡ay trislelL 
calmo mi- pecho inteliz?

¿Te gozas en mis suspiíos?
¿te place verme sultii?
¿ó tanto cuesta á tu labio 
modular un dulce si?

Si fuese yo,, por desdicha,, 
algún idiota infeliz,, 
feo como la pobreza,, 
y como feo, ruin;

O  fuese yo Jugador,
6 un necio chisgaravis. 
que solo por. egoísmo 
quisiera alcanzar un sí,,

Entonces; aunqpe es muy áuro 
unas calabazas ¡ay! 
yo rae resignára al menos 
al ver que las merecí.

Mas cuando vivo tan solo 
por .tu cariño, por ti;
¿no es ingratitud negarme 
mi única esperanza, un sí?.

¡Ay! que mis sueños de amores 
en tus labios de carmin 
vagarosas las palabias 
de amor y  esperanza oí.

¿Eran aquelhrs suspiros 
para alguno mas feliz; 
ó eran, respóndeme, hermosa,, 
eran quizá para mí?

¡¡No, ay triste, no!! ¿Que le importa 
verme, á hr. ingrata, «ufrir 

' de una pusiun infejice 
el desespero sin lin?

Ella es dichosa.. . . mil goces 
le presenta el porvenir; 
y á su amante... al que la adora

eolo un término. Morir.
M. D o m ín g u e z .

SECCION DE NOTICIAS.

M adrid . 15. de Octubre.

La señora Guy Stephaii hará en breve sii salida 
con Gísc??e ó las WUls.. nincho desea el público 
ver en escena á. una bailarina tan celebrada en Eu<- 
ropa.

— El Masco Lírico celebró el Limes una bonita 
sesión de compélencia,. que fue sumuinente-jplau- 
dida, y mereció ios hgnures de la repetición el coro 
de! E lixir d ‘Amore, cantado con suma exactitud 
por las señoritas de la sección.do música.

—  Una noche, en Tiiugos ó la hospitalirlad: tal 
es el título ríe una comedia uiigiiiul y en verso pre­
sentada úhimamente al teatro del Circo por nnestro 
festivo y acreilitado autor dramático don Manuel 
Bretón, de los Herreros..

— En el teatro de la Coruña se hn puesto en es­
cena un drama que ha merecido los aplausos del 
público, y se titula:.Por/¿er ó «rt mártir de la li­
bertad,.

P arís .— En e\ teatro Seraphm  ha gustado éii 
eslremo una nueva ¡lieza en cnatm actos v seis cna- 
dros, titulada:. E l genio déla sabiduría, llaiiiamlo 
particularmente la atención un lindo bailete chino.

— Rossinidijo antes do siilir de esta ciudad: ”Me 
voy pero volveré, porque conozco meseiia imposi­
ble permanecer en otra paite que en F.nis.” Rossi- 
ni estuvo en España, y por desgiaci.i, no.» parece 
que no volverá á ¡Madrid, donde sc'iia acojído y ve­
nerado como merece.

TEATRO PRÍXCIPAE.

BENEFICIO DE D. ENRIQUE ARJONX.

EA C O J A T LL  E N C O JID Ü .— Comerf/o e»» 
tees actos , original de don Juan  Eugenio 
Harizenbusch.

Pocos títulos de comedia hemos visto en el
Ayuntamiento de Madrid
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, • 1 í * « I i:« 1 iríis el ctiliiVíuu S6 couboliiba con el futuro legado
tDatto moderno mas cuidadosamcnta fslodiados ,,, , ,  vieja, qoe k  había pluotu-
quec l  d é la  peseoUi ooLpasioo, los doM .’Jtagooistaa trataba.,
e o m o y a  se alcanza,- sejuega en el del bodas sm contar con un incidente
quizá con munlliesL, abuso. Pero i ' - -  « -*  ‘ e.a .,ue á nuestro encogido le Labia he-
un mal cuando bajo semeja.de |.unlo de vista se  ̂ vquivocauon de sumita, tiene al menos la ventaja de .dsriios desde lue~l cuo .amo.a . . .  ! , , ,
go alguna idea de la verdadera clase á que la ^no-
ducefon pertenece. Sin embargo, para que nues­
tro iu ció proceda de algún funilamento lueiza nosi
siTá hacer tk  la comedia un ligero análisis.

Cieito tio de aquellos que lorlavia mueren en 
Indias dejó su bonito caudal á una sobrina stiya,j 
gaditano por mas senas, si bien con la condición j 
espiesa de haberse de casar en el plazo de hk nno| 
con alguno de sus pai¡entes, pues de no hacerlo

aiealilo de barrio; |teio sabido t i  vet-duiiero^ se ilcs- 
■ciibie ser el primo fie la coja, sobrino del indiano, 
y por lo niisnio uno ile los oompreiulidos en la dis­
posición lesUinr'ntaiia, no habiendo sido conocido 
antf‘s poKjiu- según nritieias era bi/co también, 
uiMi(|ue así como su prima, vela úeieedio merced <t 
los progresos de la cirugía.

Para inaj’br dicha la coja tira la muleta 
como Sisto (|U¡nto, jnies que íiabia sido ficción.ne no iiaoci.o' . ‘ . i. • . ■ • i„ ..,;i ro |i ñero el encniitdo, eiicogiilo su cine quena,

as. solo d.sbutaua nua corta pensión ' « ‘ q „ , deda comedia es bastante
pasaiu otodossiisbieoes a vé: no obstante, la
erlibrollone.nmoral.elqnese ha abacn^ ,|,„jiela , lo cual se espli-
editor responsable y luego dedi.cctor deuupe-||^^^ ulgunas esc.-nas

Í m y ‘̂ L ^ : . :  « y  h ^ ^ ^  no obstante cómicas, y potapm
liiiij i ) ien ,ea io iu  y ,.r. i ahnnda en dichos oportunos y en alusmiies picai.-iiinii; p 10 al cabo fue toizoso conloi inaisu, y núes i . .1 .iiinn; p ro el lal.mt. de UarlzenbuseU destella en medio
tí a gaduaua paittü a la corto en ‘-o" 1' ““^  ^fs " • de la futilidad de su obra.
------ -- ' egandü allí precisamente la vispe--viejo tio , -----  —  ,
peía del dia en que habla de ciimprirse el plazo 
fatal. Nuestro caíav«ra, único pariente conocido, 
lio sabia en rigor á que carta quedarse. Enamo­
raba á una vieja mas rica que sn prima, y esta 
Última, á la que no conocía, era bizca, cusa lior- 
lible á sus ojos; deforma que ideo desde luego tia- 
zas para que la parienta se negase al consorcio, 
quedando así heredero del tio y marido de la luillon 
aria anciana.

Ahora bien, ¿por que la plumi biillaute qne es­
cribió Los umantet de Teruel, Doña Mdlicia, y 
zl//bíiso ef Casto desdeña el ocuparse en produc­
ciones de mejor génevn? Eso es lo que iio podemos 
esplicar; no nos es dado mas que lamcutarnos do 
ello.

La ejecución no iiivo tacha en nuestro eiiten- 
[ der. La señora Yauez, la perla de nuestra escena 
gaditana, estuvo tan feliz como ucostnmhra, y los

• anciana. ,, , , • „ ''demas actores íneron justamente uplumli.lo».
A este punto llegalia el negocio m ando ex-,|  ̂ hublarémos de la pieza quehiza paite

editor va a hacer visitan la pri'iia. Alo era bizca,■, . p  i.- \
porque había sufrirlo la operación de la tenotomía; ® iiiicioti.
irero en cambio era peor; e r a . , . ,  coja, y no asi|- 
corno quiera, sino de muleta peruianente, \ a  le-, 
liemos aquí la puniera paite del Ululo de la come­
dia; Inisqiiemus el segrimlo.

En la misma casa de huespedes eii que se alo­
jaba la gaditana lo estaba asimismo un pobre li­
terato de tejas auiba á quien el ¡irirno debia gran 
porción de ailicnlos del periódico; pero era el tal

L A  V A C A  M USICA,

Nos escriben que un airendador del condado 
de Esspx tiene una vaca dotada de ruin voy, de con­

tan veigonzoso, tan pata poco, — ---- ,----------- -------- -------------  .
tan eiiconido, <iue bien pndieia pa.sar en cnalqnier’l máticas con gcan pureza, y pasa con miic.ia Im i i iail

^  m • . ' - ___  /.I .J.. .... j...... /. *1̂.. t.. vra/> 1 />n»j / -/j/i.Vk.frlA

palabia, i trabajo admirable. Cauta escalas diutíí¡i'ru-as V <-ro-

jiacte por tonto de capirote, á causa, como él mis­
mo dfcia, dfc no piKlci hacer un boria<lor para ha

do im tono á otro. Parece que la vaca coulru-basso 
se reunirá con la tata soprano, (1) leunion que in-

blar como se hace para e.sciihir. Dicho se está queji tciesará miichisirao al publico, sobre lorio si logia» 
sen ojiiHle hombre le venia de pellas al primo pa- ' ejecuta, bir-ti el famoso dno del doctor Boyei: l o ­
ra s.is proyeclo.s, haciéndole creer rpie la coja se (/ IwJher leí as rangc tlie Jichis (vagm inos juntos 
incltnaba á él, así como a ella le supuso olio tan-; poi los campos,j
to di- parte del enccgiilo. N o fué Csléñi su intriga,;■ j ~  ■ r~ T ~ i

11 I- ,I,,| ..ará. ler teorrr,iian ' ( 1  Vense la MoD.v numero /7 del Dütningu I J  delpoi(|iie aquella, disgustaría oel caratlfc. iepugiian-|. \  '
te del futuro, crey-ó nía-» útil á su felicidad el con-¡ comen
teBUrr--tí ton sK pe,|tieñn pensión y dar sit mam. —............  ~
al pobre liteiaU), qne saliofeclio de su |)oca Valia i laipreuta de EL CUMEUCIO, caüe del \  estuario» 
se contentaba cou uua lisiada; de loima (¡ue in¡eir-!| i; • ■ .
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